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obituarios

Hace unas semanas, la Real, ins-
talada en el liderato de la Segun-
da División, se vanagloriaba de
estar a punto de alinear por pri-
mera vez en varias décadas un
equipo pleno de jugadores de la
cantera. Sentimentalmente, los
aficionados del equipo blan-
quiazul no sabían de qué sentir-
semás orgullosos: si de lo inme-
diato, la caricia del ascenso a
Primera, o del retorno a las raí-
ces que construyeron lamaravi-
llosa Real Sociedad del inicio de
los ochenta con dos títulos de
Liga que en cierto modo sor-
prendieron al mundo.

De lo que no cabe duda es de
que José Luis Orbegozo, el pre-
sidente que guió el timón de
aquella Real desde 1967, habría
estado más feliz de lo segundo
porque siempre guió su cora-
zón blanquiazul una cabeza
sensata, que miraba más allá
del inmediato título o del últi-
mo gol espectacular de Satrus-
tegui emergiendo del suelo en-
tre una nube de contrarios.

Orbegozo se fue ayer, 17 de
enero, de este mundo, a los 80
años, en San Sebastián, sin po-
der ver ni lo primero ni lo se-
gundo, aunque ambas cosas,
quizá, acaben ocurriendo.

Este empresario típicamen-
te guipuzcoano siempre creyó
más en las raíces que en los ár-
boles, porque las primeras ga-
rantizan el futuro y los segun-
dos a veces no dejan ver el bos-
que. Él lo vio por encima de
aquellos títulos imponentes de
un equipo pequeño de una ciu-
dad pequeña.

Tan sincero fue consigo mis-
mo que cuando se despidió, aún
con restos del metal de las Co-
pas que levantó su equipo en las
manos, dejó una sentencia que
desgraciadamente estuvo a pun-
to de cumplirse: “Dejo un club
herido de muerte”, señaló en
1983 cuando abandonó el car-
go, porque entendía que los
cambios que se atisbaban en el
fútbol (elevados después a la
enésima potencia) iban en detri-
mento de los clubes pequeños,
más soportados por la fe que
por las obras.

Le acosaba a la Real la fuga
de cerebros, la interminable re-
tahíla de fichajes de sus mejo-
res futbolistas por clubes cerca-
nos (el Athletic) o lejanos (el Ba-

rça). Ahí Orbegozo entendió
que aquello iba a ser demasiado
para la Real, casi obligada, em-
pujada a inmiscuirse en unmer-
cado que en cierto modo podía
pudrir sus raíces.

Adoración del mercado
Tan “herida de muerte” quedó
la Real Sociedad por esa adora-
ción del mercado y esa asun-
ción del sentimiento de inferio-
ridad económica y social, que a
punto estuvo de desaparecer el
año pasado, acosada por las deu-
das, inmersa en una ley concur-
sal de la que ya ha salido y su-
friendo en Segunda División.

Más que un vidente, José
Luis Orbegozo fue un rector in-
teligente, entregado a la causa
hasta donde la causa lo permi-
tía, es decir, esa frontera delga-
da pero visible que separa las
creencias de las ocurrencias o
las indulgencias que acabaron
por convertirle en un modelo
presidencial no sólo en Guipúz-
coa sino en el fútbol español.

Trabajo, silencio, fe, firmeza
y convicción fueron la guía de
16 años de mandato y muchos
más de referencia que, sin em-
bargo, el temporal del fútbol
fue derruyendo hasta sumir a la
Real en una sima inexplicable.

Ayer se fue, quizá sabiendo
que la Real se asoma al balcón
de Primera y se acerca a la recu-
peración de sus raíces, aunque
cuesta creer en esta despedida
que a José Luis Orbegozo el fút-
bol le siguiera cautivando como
cuando era de verdad. El que él
vivió. Ganando y perdiendo.

‘IN MEMÓRIAM’

José Luis Orbegozo,
presidente de aquella
Real Sociedad

El profesor y escritor José Here-
diaMaya, que fue el primer cate-
drático de Universidad gitano,
murió ayer, 17 de enero, en Gra-
nada a los 63 años, tras una lar-
ga enfermedad.

Fue, además, una figura im-
portante en el paisaje de la Tran-
sición por su reivindicación sin
descanso de los derechos del
pueblo gitano. Una etnia perse-
guida durante siglos, víctima de
episodios tan salvajes como la
orden y ejecución de Prisión Ge-
neral que se desarrolló contra
los gitanos en España en 1749,
tuvo en Heredia Maya a un con-
tinuo defensor.

Heredia Maya, casado con
Matilde Moreno, con la que tu-
vo dos hijos, nació el 2 de enero
de 1947 en la localidad grana-
dina de Albuñuelas, en el valle
del Lecrín. Su familia se dedi-
caba a la venta ambulante de
telas por los pueblos de la co-
marca.

Tras concluir los estudios de
Magisterio, Heredia Maya se li-
cenció en Filología Románica
en la Universidad de Granada,
donde se convirtió en el primer
profesor universitario de etnia
gitana en España.

En 1972, sacó a la calle su pri-
mer libro, el poemario Penar
Ocono. Pero fue la obra de tea-
tro Camelamos naquerar (Quere-
mos hablar, en caló), estrenada
en 1976, la que le dio fama en
España. La obra, realizada junto
al bailaor Mario Maya, constitu-
ye un retrato de la opresión su-
frida por los gitanos a lo largo
de los siglos.

Otra de las obras teatrales
de Heredia Maya es Macama
Jonda, en la que aborda el mesti-
zaje cultural andaluz y la pre-
sencia de una importante he-
rencia árabe en muchos aspec-
tos de las creaciones artísticas y
populares.

Macama es una palabra ára-
be que significa encuentro. El
argumento de Macama Jonda,
una obra empapada de música
arábigo-andalusí, tiene su cen-
tro en la boda de un andaluz
con una chica marroquí de Te-
tuán.

También figuran
entre sus obras tea-
trales Sueño terral y
Un gitano de ley. Es-
ta última obra cuen-
ta la historia del gita-
no Ceferino Gimé-
nez Malla, El Pelé,
que, tras ser deteni-
do por un grupo de
milicianos en laGue-
rra Civil, fue fusila-
do en 1936. El Pelé
había intentado de-
fender a un sacer-
dote y acabómuerto
a tiros. Posterior-
mente, fue beatifica-
do por la Iglesia.

En 1999, publicó
el poemario Expe-
riencia y juicio. Este
libro de poemas ha-
bla de Europa, de
las guerras y de los
perseguidos. “Cuan-
do uno se siente en
las profundidades,
elmapa se quedape-
queño. Se pasa no
sólo por Europa, no

sólo por tu pueblo o tu ciudad,
sino por todas partes. Se sufre
por la gente que muere a manos
de racistas o de asesinos. Quise
contribuir modestamente a des-
montar la violencia. También
descubrí algo asombroso: la ca-
pacidad autónoma del cerebro
para conseguir el máximo de afi-
nación emotiva, verbal, con tem-
ple, con toreo”, comentó Here-
dia Maya en una entrevista en
este diario.

La Universidad de Granada
rindió en septiembre unhomena-
je a este gitano universal.

José Heredia Maya, primer
catedrático gitano en España
También era escritor, dedicado a combatir el racismo

José Heredia Maya, en 1998. / garcía cordero

Juan Luis Alonso Aguilar, de 72 años. Rami-
ro Aragón Alonso, 79. Cristóbal Bao Mar-
tos, 82. José Calderón Arroba, 82. Teresa
Calleja Sanz, 73. Agripina Calvo Bravo, 101.
Apolinar Carrete Espeso, 86. Jesús Cuervo
Rodríguez, 60. Rogelia Cuesta Díaz, 90.
Trinidad Feo Massanet, 94. Manuela Fer-
nández García, 102. Milagros Fernández
Naure, 87. Pilar Gándara Arnejo, 84. Ubal-
do García Molina, 63. Petra García Sanz,
78. Francisco García Vera, 59. María Gil
Bellido, 95. Juliana Gómez Gómez, 83.
Juan José Gómez Herrera, 94. Ángela Gra-
nados Díaz, 80. Isabel Hermoso Segura,
92. Mercedes Infantes García, 98. Pilar Ló-

pez López, 82. Aurelio López Méndez, 79.
Juan Martín Nevado, 82. Teresa Mas Lloren-
te, 95. Matilde Montesinos Andrés, 86. Glo-
ria Moreno Murillo, 97. Manuel Moreno Pa-
ya, 85. Dolores Núñez Rodríguez, 88. Ceferi-
na Ortega Sanz, 84. Amelia Palmer Gómez,
89. María del Carmen Parga López, 76.
Petra Pintor Rodríguez, 90. Emilio Polo
Cañibano, 82. Concepción Ramírez Pren-
des, 89. Antonio Rodrigo Suja, 75. Juana
Rodríguez Arnán, 93. Manuela Rodríguez
Dueñas, 89. Vicente Rodríguez Palmero,
88. Francisco Roldán López, 83. José Sán-
chez Gil, 80. Mercedes Soleto López, 81.
Carlos Suárez Solla, 85.

EDUARDO RODRIGÁLVAREZ

José Luis Orbegozo, en 2008. / as
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FALLECIDOS EN MADRID

D. JUAN ANTONIO RUBIO
RODRÍGUEZ
Falleció en Madrid el 17 de enero de 2010, a los 65 años de edad

DEP
Su esposa, Esther Colomer Santiña, hijos Ester y Daniel, hijos políticos  Eva
y Mirko, nieta Irene, primo Geli y demás familia.

†
EXCELENTÍSIMO SEÑOR

D. JOSÉ JUSTE FERNÁNDEZ
GENERAL DE DIVISIÓN
Falleció en Madrid el día 15 de enero de 2010 a los 91 años habiendo recibido los Santos Sacramentos

DEP
Su esposa, Esperanza Ballesta Carrera; hijos, José, Esperanza, Carmen, Javier, Pablo, Alejandro y
Graziella; hijas políticas, Pía Hernández Zoido y Esther Martín Elío; nietos, Miguel, Andrés, Abel,
Martín, Marina, Sabina y Rosalía; hermanos, Felipe, Carmen (†), Inés (†), Fernando, Mª Dolores y
Pilar; hermanos políticos, sobrinos, primos y demás familia.
Ruegan una oración por su alma
El entierro se celebró en la intimidad familiar el día 16 de enero, en la Sacramental de San Isidro.
El funeral por su eterno descanso tendrá lugar el viernes día 22 de enero a las 20.00 horas en la
Iglesia Catedral de las Fuerzas Armadas, calle del Sacramento, 11 (junto a la calle Mayor), en Madrid.
Una misa en su memoria se celebrará el miércoles día 20 de enero a las 20.00 horas en su parroquia,
la Basílica Hispanoamericana de la Merced (c/ General Moscardó, 23), en Madrid.
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